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20 DE JUNIO. EL PRESIDENTE CONVOCÓ PARA JULIO A FIRMAR EL PACTO DE MAYO 


Despolitizar lo político 


El acto por el Día de la Bandera, una escena aséptica libre de “kirchos” y “populacho”. Pullaro y Javkin conformes 
con Milei, que consideró a Belgrano y a Videla víctimas del irrespeto de la casta. 


Por Luciano Couso 


on una mediana canti- 
dad de público com- 
puesta en su totalidad 
por “argentinos de 
bien” —es decir, perso- 
nas políticamente despolitizadas 
que mandan a vivir “a Cuba” a 
quienes no comulgan con sus 
ideas—; una generosa presencia de 
fuerzas de seguridad, y un vallado 
que no permitía a los asistentes 
acercarse a menos de 50 metros del 
escenario oficial, transcurrió el acto 
conmemorativo del Día de la Ban- 
dera, que no recuerda su primer 
izamiento en 1812 sino la muerte de 
su creador en 1820, encabezado por 
el presidente Javier Milei. “Así debe 
ser el Día de la Bandera, recupera- 
mos el acto”, celebró el intendente 
Pablo Javkin, mientras el goberna- 
dor santafesino, Maximiliano Pu- 
llaro, puntualizó que el festejo “por 
muchos años ha sido olvidado, nin- 
guneado y hasta ha sido politiza- 
do”, no como ahora que gobierna 
un ultraderechista sin ideología. 
Desde el atrio dispuesto en la proa 
del Monumento a la Bandera, Milei, 
por su parte, convocó a la dirigencia 
política y a otros actores de la vida 
pública a firmar en julio el Pacto de 
Mayo, y reivindicó el período histó- 
rico conservador de principios del 
siglo XIX en el que, de acuerdo a su 
singular lectura de la historia que 
carece de registros, la Argentina 
“fue potencia”. Además, realizó 
una inadvertida comparación entre 
el creador de la bandera y la cúpula 
militar de la última dictadura con- 
denada por genocidio, al afirmar 
que “Belgrano murió pobre, sin po- 
der cobrar el dinero que el Estado le 
debía en concepto de sueldos como 
general. No es un invento de las úl- 
timas décadas que los políticos le 
falten el respeto a los uniformados 


que ponen el cuerpo por la patria, 
sino una tradición, lamentable- 
mente, que debemos terminar”. 
Paralelamente, organizaciones sin- 
dicales y referentes políticos reali- 
zaron un “contra acto” que consis- 
tió en una marcha por el centro de 
la ciudad, en repudio a la presencia 
del hermano de Karina Milei. 


GENTE DECENTE Y POPULACHO 
En un paréntesis de sus viajes a 
Europa por cuestiones partidarias, 
el presidente libertario estuvo el 
jueves en el Monumento a la Ban- 
dera de Rosario junto a todo el ga- 
binete nacional. 

Previsto para las 9, los actos ofi- 
ciales se iniciaron una hora des- 
pués, mientras un buen número 
de “argentinos de bien”, sin ban- 


deras partidarias ni asociaciones 
colectivistas que los contengan, 
fueron poblando las inmediacio- 
nes del Parque Nacional a la Ban- 
dera, detrás de un extenso vallado 
que alejaba a los asistentes de los 
dirigentes. Una reedición de lo que 
en la sociedad colonial de 1810 se 
distinguía como “gente decente” y 
“populacho” o “canalla”. 

Sí, en cambio, se ensayaron cán- 
ticos de aliento al titular del Poder 
Ejecutivo, para matizar la espera: 
“Milei, querido, el pueblo está con- 
tigo” y “ley de Bases, ley de Ba- 
ses”, fueron dos de las arrítmicas 
entonaciones que quebraron el 
murmullo durante la espera. 

Sin choripanes ni tortas asadas — 
dos alimentos que el mercado habi- 
tualmente ofrece en los encuentros 


JORGE CONTRERA 
í í 


populares-, los pocos vendedores 
que madrugaron el feriado buscaron 
clientes adeptos a la torta de man- 
zana con avena, las escarapelas teji- 
das y las banderas argentinas plás- 
ticas. No tuvieron mucha fortuna. 

—¿Vendés?- preguntó el hom- 
bre ubicado a escasos metros del 
ingreso al Concejo Municipal. 

—Sí- replicó el vendedor de tor 
tas, que las llevaba en un tupper y no 
quedaba claro si eran para consumo 
personal o con fines comerciales. 

—+¿Cuánto sale?- requirió el po- 
tencial demandante. 

—Dos mil- informó el oferente. 

—Ah, no- se retiró del mercado 
el preguntón. 

Que “no hay plata” también lo 
saben, y sufren, algunos de los se- 
guidores de Milei. De todos mo- 


dos, parece no moverlos —al me- 
nos por ahora- la cuestión de las 
condiciones materiales de vida. 

Estaban allí, en las inmediacio- 
nes el Monumento, porque esta vez 
no había “kirchos” ni “zurdos” 
que ensombrecieran la conmemo- 
ración de la muerte de Belgrano, el 
abogado que en 1816 propuso una 
forma de gobierno monárquica 
moderada en cabeza de un rey Inca, 
para suplantar el sometimiento de 
la corona española. Si se enteran, 
se caen de culo. 

Es decir, estaban allí porque no 
había “política”, sino toda gente 
decente que confía en un líder 
presuntamente antipolítico que 
está claramente sobreideologiza- 
do, pero que en su narrativa des- 
precia la política clásica, algunas 
de cuyas conductas provocaron un 
hartazgo en vastos sectores socia- 
les. No lucían como lo hacen los 
ricos —ya sea los viejos o los nue- 
vos- sino que parecían pertenecer 
a los restos de la extendida clase 
media argentina que construyó — 
sepan disculpar el dato- el pero- 
nismo del siglo XX. 

Antes de los discursos, una mu- 
jer dialogaba con la que parecía ser 
su madre, o su tía. Le contaba que 
una amiga de una amiga suya, que 
“trabaja cinco horas y no ocho”, 
igualmente viaja todos los años a 
Miami. “No sé cómo hace, debe te- 
ner otra cosa”, conjeturó. El asunto 
es que la viajera con pocas horas 
laborales diarias “cada vez que va 
se trae un bolso lleno de ropa para 
vender”, posiblemente bajo la mo- 
dalidad de contrabando hormiga. 
Indumentaria que, recalcó la mujer 
más joven, “es buena, porque viste 
cómo es allá”. Pero como, al pare- 
cer, no existe una homologación de 
talles entre aquel norte próspero y 
este sur sufrido, sólo pudo com- 
prarle un jean por 15 mil pesos. 
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En el canal de Youtube de la 
Presidencia de la Nación, mientras 
se aguardaba el inicio de los dis- 
cursos oficiales, la audiencia ma- 
taba el tiempo con comentarios. 

“Esto con los kukas no pasaba”, 
escribió uno. “Qué lindo ver un 
acto con gente bien”, celebró otro, 
y apostrofó: “Así se porta la gente 
bien, no rompe nada”. 

Otro forista destacó que “no hay 
nadie pago ni arriado” y debajo al- 
guien escribió: “Hay una Argenti- 
na distinta”. Sin dudas. 


ANTEOJERAS 

El cultor del insulto y el agravio 
permanentes a quienes piensan 
diferente a él, y titular del Poder 
Ejecutivo, llamó durante su dis- 
curso leído a que “depongamos 
las anteojeras partidarias, nos 
desprendamos de nuestros inte- 
reses particulares y trabajemos 
juntos para establecer el nuevo 
orden económico que la Argenti- 
na necesita para volver a ser una 
potencia mundial”. 

Como no se anda con chiquitas 
ni cree en la continuidad, sino que 
prefiere la refundación, Milei ma- 
nifestó su deseo de que “este año 
sea recordado en la historia ar- 
gentina como el punto de infle- 
xión en el que volvimos a empezar 
a ser grandes”. 

También realizó una convoca- 
toria al Pacto de Mayo, pero con 
posible fecha el 9 de julio y en la 
provincia de Tucumán, donde en 
esa fecha de 1816 el Congreso — 
del que no participaron los re- 
presentantes de todas las pro- 
vincias— declaró la Independen- 
cia. Ahora, podría conjeturarse 
por las acciones y políticas de los 
hermanos Karina y Javier Milei, 
el objetivo es el opuesto. 

“Quiero aprovechar este día 
para convocar a todas las autori- 


La Multisectorial de Rosario, 
que agrupa a organizaciones so- 
ciales, políticas, estudiantiles y 
sindicales, marchó por el centro 
de la ciudad en repudio a la pre- 
sencia del presidente, Javier Milei, 
en los actos oficiales por el Día de 
la Bandera. El contra acto terminó 
en Laprida y Córdoba, cuando los 
distintos sectores se desmoviliza- 
ron en forma pacífica. 


LIBERTAD Y DESPROL....enTO 
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dades políticas, los gobernadores 
de las provincias argentinas, los 
dirigentes de los principales par- 
tidos políticos, los ex presidentes 
de la Nación, los miembros de la 
honorable Corte Suprema de Jus- 
ticia, empresarios, trabajadores 
y, por supuesto, a toda la ciuda- 
danía argentina que nos encon 
tremos la noche del próximo 9 de 
Julio en Tucumán para firmar el 
Pacto de Mayo y finalmente em- 
pecemos juntos a dar vuelta la 
página de nuestra historia”, 
llamó Milei. 

Luego destacó algunos rasgos de 
la personalidad y las conductas 


públicas de Manuel Belgrano, los 
referidos a “la libertad”, que en 
aquél entonces consistía en la in- 
dependencia de España y la con- 
creción de un sueño de soberanía, 
dos palabras que el presidente no 
utilizó. Tampoco se refirió a los 
aspectos industrialistas o educati- 
vos del creador de la bandera. 

“Belgrano era un maximalista de 
la libertad, eligió no renunciar a la 
bandera, aun a pesar de las órdenes 
de Buenos Aires, porque la libertad 
no pide permiso, la libertad se im- 
pone. No se esperan las órdenes de 
ningún burócrata que especula con 
qué conviene”, leyó Milei. 


AJUSTE? 


“La libertad es un instinto in- 
nato de ser argentino y es por eso 
que, a la larga, siempre se abre 
camino, porque la libertad es 
ineludible, por más que unos po- 
cos se resistan o la quieran con- 
tener”, añadió, para destacar la 
pobreza del prócer como un atri- 
buto, del mismo modo que su 
“honradez y austeridad”. Lo es- 
cuchaban el presidente de la Cá- 
mara de Diputados, Martín Me- 
nem, el jefe de Gabinete Guiller- 
mo Francos; la vicepresidenta 
Victoria Villarruel y la ministra 
de Seguridad, Patricia Bullrich, 
entre otros. 


“Ha profundizado el hambre” 


“Milei ha profundizado el hambre, 
en el país de la comida la gente co- 
me Una vez por día y no sabe qué va 
a cenar a la noche”, dijo Eduardo 
Del Monte, referente de la Corriente 
Clasista y Combativa (CCC). 

Lorena Almirón, de ATE Rosario, 
dijo que “venimos a repudiar la pre- 
sencia del presidente Milei en nues- 
tra ciudad y decimos que nuestra 
bandera no se mancha”. 


Hacé tu pedido 


S 3415158280 
El amandefrutossecos 


UA + 
1) ivana.amande.fs1 


Frutos secos, 
calidad y precio 


Bicienvios a domicilio sin cargo 


mande 


“Honramos nuestra enseña pa- 
tria y al creador de la bandera en 
este día tan importante para todos 
los argentinos. Hoy venimos a ma- 
nifestarnos en contra de las políti- 
cas de ajuste, no se soporta más”, 
afirmó la dirigente de los estatales. 

Gabriela Sosa, de Libres del Sur, 
dijo que “vemos que este Gobierno 
está decidido a reprimir a quienes 
resistimos sus políticas de ajuste. 


Vamos a movilizar como hemos 
hecho en todos estos años con 
mucha fuerza y convencidos de 
que este Gobierno lo que está ha- 
ciendo es aplicar un ajuste princi- 
palmente a trabajadores, a jubila- 
dos y a las mujeres”. 

Gustavo Terés, de Amsafé Rosa- 
rio, sostuvo que “repudiamos la 
presencia de un presidente que 
reivindica más las banderas de 


PRENSA ATE ROSARIO 


Milei dispuso de un Belgrano acor- 
de a su narrativa que, como todo 
relato, se distancia de los hechos- al 
afirmar que “como tantos otros des- 
pués de él, tuvo que enfrentarse a las 
porosas manos de los políticos”. Es 
decir, como hace él mismo, que no es 
político, sino que enfrenta a la casta. 

Y allí siguió con la comparación 
del general de la guerra por la in- 
dependencia con las cúpulas de 
las tres armas durante el autode- 
nominado Proceso de Reorgani- 
zación Nacional, habitualmente 
conocido como última dictadura. 


continúa en la página 4 


países que intentaron o intentan 
colonizar a la Argentina que la 
propia, y que poco tienen que ver 
con nuestra soberanía”. 
Puntualizó que la marcha sería 
“pacífica, justa y democrática, tanto 
como el derecho a la protesta que 
ejercieron miles de personas en 
Buenos Aires (durante el tratamien- 
to en el Senado de la ley Bases] y 
que hoy todavía están detenidas”. 
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GRACIAS, PERO FALTA 

En su habitual doble juego de apo- 
yar y diferenciarse, el gobernador 
Pullaro valoró la presencia de Milei 
en el Monumento porque, señaló 
en declaraciones a la prensa, “no te 
digo que somos amigos, pero com- 
partimos los mismos objetivos”. 
Enseguida aclaró que “tenemos di- 
ferencias ideológicas”. 

En el discurso, el ex dirigente 
progresista destacó “la presencia 
del presidente, la vicepresidenta y 
el gabinete nacional, porque du- 
rante muchos años esta fecha pa- 
tria, tan importante, fue ningu- 
neada o politizada”. La derecha no 
hace política, sólo negocios, 
mientras se cobija de tecnócrata o 
se viste de outsider. 

También agradeció la ayuda que 
el Gobierno nacional le brindó en 
marzo cuando fueron asesinados 
cuatro trabajadores en pocos días, 
pero luego se diferenció de la Casa 
Rosada al agregarle al propósito 
del equilibrio fiscal, el del desa- 
rrollo y la educación. Nada de dis- 
tribución equitativa de la riqueza o 
igualdad de oportunidades. 

“Como santafesino le pido, señor 
presidente, que mire a ese país que 


produce desarrollo e innova, que 
necesita obras de infraestructura 
para explotar todo su potencial; que 
necesita que sus jóvenes vayan a la 
universidad y le pongan cabeza al 
desarrollo tecnológico, uniendo la 
producción con el conocimiento; 
que necesita un país con equilibrio 
fiscal y eficiente, y una mirada pro- 
ductiva, de educación y más fede- 
ral”, dijo Pullaro. 

Agregó que “Santa Fe es campo, 
industria, comercio, río, puertos, 
y es el tractor que el país necesita 
para el cambio que todos los ar- 
gentinos reclaman. Vuelva cada 
20 de junio, apueste al encuentro 
y a un proyecto de país con equili- 
brio en las cuentas, pero con pro- 
ducción y educación como ejes del 
desarrollo”. 


Así sí 

El intendente y el gobernador 
coincidieron en que así sí vale la 
pena conmemorar la muerte de 
Belgrano. Sin bombos ni banderas, 
sin cánticos, sin el “populacho” y 
la “chusma” y su irremediable in- 
clinación a arrojar en el suelo los 
desperdicios, cuando no las heces 
de sus vástagos. 
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Lo presuntamente aséptico del 
acto por el Día de la Bandera es, en 
rigor, la segmentación social de sus 
asistentes y la falsa idea de que la 
derecha no hace política, mientras 
en el estrado escuchaba los discur- 
sos la vicepresidenta de la Nación, 
Victoria Villarruel, cuya memoria 
se completa con la reivindicación 
de los autores materiales e intelec- 
tuales penalmente responsables de 
los delitos de genocidio, homicidio, 
desaparición forzada de personas, 
privación ilegal de la libertad, abu- 
so sexual y tormentos, según dece- 
nas de veredictos dictados por tri- 
bunales federales. 

Esos discursos permean a la 
trama social. Abajo, entre el pú- 
blico, se generó una escaramuza 
con una chica que llevaba un 
cartel casero que repudiaba la 
presencia de Milei. Un señor 
enojado con la disidencia -ex- 
presada en una condición clara- 
mente de visitante, en términos 
futboleros- le gritó “chorra”, 
“asesina” y la invitó a trasladar 
su lugar de residencia a una isla 
del Caribe. “Andate a vivir a Cu- 
ba”, le sugirió. Lo que se dice, 
un acto despolitizado. 


JORGE CONTRERA 


“Estamos mejor” 


El intendente Pablo Javkin 
agradeció la presencia del pre- 
sidente Javier Milei en el acto 
oficial y dijo que “así debe ser el 
Día de la Bandera”. También 
aseguró que en Rosario “esta- 
mos mejor porque hoy, luego de 
años de ausencia, por fin vemos 
las luces de los patrulleros de 
las fuerzas provinciales y de las 
federales. Estamos mejor por- 


que hoy por fin vemos una ac- 
ción coordinada entre nación, 
provincia y municipio, que no 
era ni más ni menos que lo que 
pedíamos a gritos”. Javkin le 
entregó dos obsequios al jefe de 
Estado: una estatuilla de Bel- 
grano y otra de dos leones, que 
representan el ingreso al edifi- 
cio municipal, conocido como 
Palacio de los Leones. 

JORGE CONTRERA 


CEJO MUNICIPAL 


ROSARIO 
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UNA HISTORIA DEL PERONISMO 


El Cuarto Reseteo 


Por Julio Fernández Baraibar* 


e votó en el Senado Na- 
cional el cuarto intento 
de reseteo del país crea- 
do entre el 4 de junio de 
1943 -con la jornada li- 
minar del 17 de Octubre- y el 16 de 
septiembre de 1955. Ese país se ca- 
racterizó por: una industrializa- 
ción, vía reemplazo de importa- 
ciones, impulsada y sostenida 
desde el Estado; la utilización de la 
renta agraria como inversión esta- 
tal en ese proceso industrial; una 
permanente ampliación del mer- 
cado interno; un poderoso movi- 
miento sindical, el más importan- 
te e influyente de Latinoamérica. 


EL PRIMER RESETEO 

El primer reseteo fue la contrarre- 
volución cívico-militar llamada, 
paradojalmente, Revolución Liber- 
tadora. Sus principales efectos fue- 
ron el bombardeo a la Plaza de Ma- 
yo, el fusilamiento criminal de un 
general de la Nación y de ciudada- 
nos indefensos, el encarcelamiento 
y la persecución de miles de diri- 
gentes políticos y sindicales y el 
ostracismo durante 18 años del Ge- 
neral Perón, así como el ingreso de 
la Argentina al Fondo Monetario 
Internacional. El impulso indus- 
trializador y democratizador del 
peronismo había sido tan fuerte 
que, aún bajo esas condiciones, no 
pudo ser detenido y la Argentina no 
volvió a ser ese “paraíso perdido” 
del país agroexportador anterior al 
año 1940. El ciclo que se inicia en- 
tonces se caracterizó por las ten- 
siones generadas entre un país in- 
dustrial, que el frondizismo tam- 
bién expresaba, y la cúpula gorila 
oligárquica de las FFAA, como ex- 
presión de la Sociedad Rural y los 
grandes exportadores. 

La proscripción del general 
Perón le puso a todo el ciclo la ca- 
racterística de su ilegitimidad 
despótica, que derivó en violencia 
política y en la radicalización y na- 
cionalización de amplias franjas 
medias de la sociedad. El golpe del 
torpe general Juan Carlos Onganía, 
con la intervención de las univer- 
sidades, las puso en las mismas 
condiciones que el conjunto del 
país. Los sectores medios de todo 
el país se radicalizaron a la vez 
que, en buena parte, se nacionali- 
zaban, se acercaban al peronismo. 
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La aprobación de la Ley bases vuelve a traer la necesidad de una discusión en el movimiento 
nacional, que actualice su instrumental económico, replantee un sano federalismo 
que desconcentre la importancia del AMBA y ratifique y profundice su política exterior. 


El ciclo terminó con un levanta- 
miento del país que condujo al re- 
greso del general Perón a la Argen- 
tina y su tercera reelección en 1973. 


EL SEGUNDO RESETEO 

El segundo fue el criminal Proceso, 
llamado con sarcasmo, de Reorga- 
nización Nacional iniciado con el 
golpe del 24 de marzo de 1976. Se 
encargó de hacer desaparecer y 
asesinar a 30.000 conciudadanos y 
entregar el poder económico a la 
vieja oligarquía agroexportadora y 
el capital financiero. Gran parte de 
su legislación económica nunca fue 


derogada, como, por ejemplo, su 
Ley de Entidades Financieras que 
continúa rigiendo. Intentó cumpli- 
mentar, en suma, los objetivos 
desnacionalizadores y desindus- 
trializadores que los fusiladores de 
1955 no habían podido realizar. Por 
esos caprichos de Clío, el período 
terminó con la Guerra de Malvinas, 
el enfrentamiento bélico más im- 
portante y justiciero llevado a cabo 
por nuestras Fuerzas Armadas des- 
de la guerra de la Independencia. El 
ciclo que se inicia en 1983 estuvo 
signado por esa trascendente de- 
rrota nacional. 


%) SADOP 


EDUCAMOS POR VOCACIÓN 
LUCHAMOS POR CONVICCIÓN 


EL TERCER RESETEO 

El tercero fue llevado a cabo por 
un presidente de origen peronista, 
Carlos Saúl Menem, que realizó 
buena parte del programa que los 
dos anteriores momentos no pu- 
dieron realizar. Decidió la venta y 
entrega de las grandes empresas 
estatales, como YPF, Aerolíneas 
Argentinas, Correo, Aguas Sanita- 
rias, Entel, Gas del Estado y los fe- 
rrocarriles. Disolvió organismos 
estatales como el INDER, la Junta 
Nacional de Granos y la de Carnes, 
entre otros. Dispuso, además, la 
paridad uno a uno con el dólar y 


produjo una violenta y vertiginosa 
desindustrialización del país. Este 
ciclo estuvo determinado, entre 
otras cosas, por el fin de la Guerra 
Fría y la disolución de la Unión So- 
viética, con el consecuente esta- 
blecimiento de lo que se ha cono- 
cido como “unipolaridad”, la he- 
gemonía mundial de una sola gran 
potencia: EEUU. Puso al país bajo 
el consenso de Washington y su 
ministro de Relaciones Exteriores, 
Guido Di Tella, pudo hablar de las 
“relaciones carnales” con EEUU. 


continúa en la página 6 
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Como es sabido, ese período ter- 
minó con las movilizaciones del 19 
y 20 de diciembre de 2001, la re- 
nuncia, primero, del ministro Ca- 
vallo y, al día siguiente, del presi- 
dente De la Rúa. 


EL MENEMISMO, ENFERMEDAD 
SENIL DEL PERONISMO 

El menemismo fue la expresión, 
brutal y oportunista, de ese agota- 
miento del impulso transformador 
del 17 de Octubre de 1945. No fue 
una cuestión de orden moral como 
el calificativo de traidor implica. Ya 
la reforma constitucional de 199% 
dejó en evidencia los límites y la 
debilidad estratégica del peronis- 
mo de entonces a la nueva ofensiva 
de los sectores antinacionales. 

La provincialización de los re- 
cursos naturales y la creación de la 
Ciudad Autónoma, con amplia 
aceptación por parte del peronis- 
mo, dejó ver que la fortaleza del 
ideario nacional de ese movimiento 
ya no era lo que había sido. De ahí 
la amplia aceptación y el rápido re- 
clutamiento de dirigentes y mili- 
tantes que recibió el viraje neolibe- 
ral de Carlos Menem. En todo el 
país y en todas las instancias, in- 
cluidas las gremiales, las propues- 
tas presidenciales y de su ministro 
de Economía recibieron un amplio 
apoyo. También es necesario decir 
que fue en las filas del movimiento 
sindical donde recibió la más tenaz 
resistencia y donde creció una 
fuerte oposición que se constituyó 
en el Movimiento de los Trabajado- 
res Argentinos (MTA). 

Pero el virus del neoliberalismo, 
ya no en su versión Martínez de 
Hoz, sino en su versión Domingo 
Cavallo, prendió en el seno de 
buena parte de la dirigencia justi- 
cialista de modo permanente. El 
monetarismo, la retracción del es- 
tado —sin disminuir su elefantiasis 
e inoperancia—, la privatización de 
empresas públicas - “Nada que 
deba ser estatal, permanecerá en 
manos del Estado” acuñó el fallido 
del ministro Dromi-, el seguidis- 
mo a los EEUU, la libre importa- 
ción de productos que el país fa- 
brica y todos los lugares comunes 
del liberalismo económico, más 
una infinita avidez por los nego- 
cios particulares, se hicieron carne 
en dirigentes peronistas e, inclu- 
so, en votantes peronistas. 

Es importante recordar que, en 
las elecciones del año 2003, el can- 
didato que sacó más votos, aunque 
no alcanzaron para evitar el balo- 
taje, fue Carlos Saúl Menem. 


Pero eso no es todo. Los avatares 
políticos, económicos e institucio- 
nales del país terminaron dando 
por resultado una gigantesca y 
agigantada área metropolitana, 
con, obviamente, un gran peso 
electoral. Desde la breve presiden- 
cia de Eduardo Duhalde y a través 
de todas las presidencias que le 
sucedieron, buena parte de los re- 
cursos generados por las agroex- 
portaciones volvieron al AMBA, y 
casi solo al AMBA, bajo la forma de 
subsidios al transporte, la electri- 
cidad y el gas y planes sociales. 


SEGÚN PASAN LOS AÑOS 

Este Cuarto Reseteo del país in- 
dustrial, con una amplia clase me- 
dia y una clase obrera bien paga y 
de relativamente alta ocupación, 
con una política internacional so- 
berana y un proyecto de integra- 
ción latinoamericana, tiene algu- 
nas características propias y nue- 
vas. En primer lugar, se da en un 
momento en que el escenario in- 
ternacional está viviendo profun- 
das modificaciones. Hay una gue- 
rra en el corazón de Europa, en su 
frontera con Rusia. Hay un geno- 
cidio en Palestina y una creciente 
oposición a Israel, tanto en Europa 
como en Asia, así como en buena 


parte de los sectores politizados 
norteamericanos. China es hoy 
una potencia política y económica 
a la par de EEUU y ha establecido 
una alianza estratégica con Rusia, 
a la vez que es uno de los motores 
de los BRICS, el acuerdo de las po- 
tencias emergentes, donde Brasil 
juega un papel principal. 

No hay en América Latina, como 
sí lo había en 1976 o en 1989, una 
mayoría de gobiernos dóciles a los 
EEUU. Sin que ello signifique un 
enfrentamiento con el país impe- 
rialista, los gobiernos de México, 
Guatemala, Cuba, Nicaragua, 
Honduras, Venezuela, Colombia, 
Brasil, Bolivia, Chile y, me atrevo 
a decir, El Salvador y, posible- 
mente, Uruguay en breve, tienen o 
tendrán gobiernos de amplia re- 
presentación popular, con pro- 
puestas autonómicas e industria- 
listas, y que mantienen frente a 
los EEUU una política de indepen- 
dencia. El camino elegido por la 
Argentina ha sido, como resultado 
de una crisis básicamente política, 
totalmente opuesto al de la ma- 
yoría del continente y en una ver- 
sión radicalizada y perversa. 

En segundo lugar, y esto sí 
constituye una dificultad, estimo 
que todo esto ocurre ante ese ago- 


tamiento del peronismo que se ha 
mencionado más arriba. Cuando 
digo agotamiento del peronismo 
no me refiero a la identidad políti- 
ca del pueblo argentino o a la ca- 
ducidad de sus grandes banderas. 
Me refiero a que los instrumentos 
políticos y económicos que carac- 
terizaron a nuestro gran movi- 
miento histórico, concebidas y ge- 
neradas en las condiciones del 
país y del mundo de 1950, la con- 
tundencia de las grandes transfor- 
maciones realizadas en aquellos 
doce años, están llegando a su fin 
de ciclo. La Argentina no es la 
misma. Los 15.893.827 habitantes 
que éramos en 1947 se han con- 
vertido en 46.044.703 habitantes, 
casi triplicándose. El comercio in- 
ternacional de nuestra agropro- 
ducción y el manejo de los exce- 
dentes por parte del Estado per- 
mitía —y lo siguió permitiendo du- 
rante varias décadas- los recursos 
para nuestra industrialización, el 
crecimiento de nuestro mercado 
interno, con altos salarios y baja 
desocupación e inversiones esta- 
tales y privadas en la Rama 1. 

La crisis económica que vive Ar- 
gentina desde, digamos, 2011 y la 
consecuente inflación constituyen 
la expresión más clara de que 


aquellos instrumentos habían 
perdido su eficacia inicial, lo que 
de alguna manera había comenza- 
do a insinuarse a partir de 1953, 
con el déficit en la balanza de pa- 
gos, el Congreso de la Productivi- 
dad, los contratos con la Standard 
Oil y otros proyectos de la época. 

Recordemos para las nuevas ge- 
neraciones, que muy posiblemente 
lo ignoran, que el “Congreso Na- 
cional de la Productividad y el Bie- 
nestar Social” fue una convocato- 
ria del Presidente Perón, para ela- 
borar un plan de acción que res- 
pondiera a la nueva situación 
planteada por el aumento de la in- 
flación. Se llevó a cabo entre el 21 
y 31 de marzo de 1955, sólo siete 
meses antes del golpe liberal y tu- 
vo como protagonistas a la CGT, 
cuyo Secretario General era 
Eduardo Vuletich, y a la CGE, pre- 
sidida por José Ber Gelbard. La 
política de sustitución de importa- 
ciones sobre la base de los exce- 
dentes del comercio internacional 
y la renta agraria comenzaba a 
agotarse y su manifestación inme- 
diata fue la aparición de la infla- 
ción. La crisis, agravada por la se- 
quía de 1951-1952, demostró la ne- 
cesidad de cambios estructurales 
ante el agotamiento de los meca- 
nismos implementados hasta ese 
momento. Si bien el Congreso no 
llegó a ninguna decisión impor- 
tante debido a la resistencia de los 
representantes del movimiento 
obrero, entre los objetivos del 
mismo estaba remover los princi- 
pales obstáculos al aumento de la 
productividad: principalmente el 
ausentismo y la labor de las comi- 
siones internas; también se plan- 
teaba la autorización para rotar al 
personal entre diversas funciones 
al margen del sistema de cate- 
gorías, establecido en los conve- 
nios colectivos. 

Los contratos con la Standard 
Oil -en cuyo directorio se sentaba 
nada menos que Spruille Braden-, 
firmados también en 1955, mani- 
festaban también ciertos límites 
alcanzados por los instrumentos 
peronistas para la industrializa- 
ción del país. YPF, pese al gigan- 
tesco crecimiento de su produc- 
ción petrolera, no terminaba de 
satisfacer la demanda energética 
del país, en pleno despliegue in- 
dustrial y de consumo. Aunque 
hubo alguna resistencia de parte 
de algunos diputados peronistas, 
la oposición antiperonista utilizó 
el hecho para atacar al gobierno 
por entreguista. Arturo Frondizi 
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escribe en 1954 Petróleo y política, 
una crítica implícita a esos contra- 
tos. Solo cinco años después, ya 
como presidente, firmaría contra- 
tos mucho más costosos con va- 
rias empresas norteamericanas. 
En suma, lo que aquí queríamos 
exponer es que los mecanismos 
instrumentales del peronismo en 
sus Objetivos industriales y de al- 
tos salarios ya había comenzado a 
experimentar un agotamiento en 
el momento de su derrocamiento. 


EL NEOFEDERALISMO 

Con la excepción de Néstor Kirch- 
ner, desde Fernando de la Rúa- 
Chacho Álvarez hasta Milei-Villa- 
rruel, se han sucedido presidentes 
de claro origen en el AMBA, in- 
cluyendo a la propia Cristina 
Fernández de Kirchner. En Santa 
Fe, Córdoba, Entre Ríos y Co- 
rrientes el peronismo ha estado 
dividido entre dirigentes que per- 
tenecen al establishment agroex- 
portador y un kirchnerismo casi 
contestatario y muy ligado a las 
preocupaciones políticas e 
ideológicas que se discuten en el 
AMBA. El “neofederalismo” que 
ha generado esta situación tiene 
características meramente defen- 
sivas y locales. Lejos de tener una 
definición general sobre el tipo de 
país que se pretende —industrial, 
soberano, integrado a la región o 
agro y minero-exportador, some- 
tido a la política exterior nortea- 
mericana y enfrentado con sus 
vecinos soberanistas—, se confor- 
ma con intentar capitalizar local- 
mente los beneficios de la Consti- 
tución del 94 respecto a los recur- 
sos naturales y encontrar una rá- 
pida modernización de sus pro- 
vincias, sin considerar el carácter 
mismo de esa modernización — 
soberana o dependiente—. Fue 
muy sintomático para este enten- 
dimiento la defensa hecha en un 
reportaje televisivo por la sena- 
dora jujeña peronista, Carolina 
Moisés, al Régimen de Inversio- 
nes para Grandes Inversores (RI- 
GI): “En Jujuy hay recursos pero 
falta financiamiento, y el RIGI 
podría abrir una oportunidad para 
el NOA para atraer grandes inver- 
siones que generarían empleo ge- 
nuino y serían un multiplicador 
económico”. Y agregó: “Como 
peronista necesito reconstruir el 
vínculo con los jujeños y jujeñas, 
desde el punto que hoy la socie- 
dad nos demanda”. No le estoy 
dando la razón a la senadora, pero 
entiendo claramente que su pun- 


to de vista pone en evidencia un 
grave problema al que su fuerza 
política a nivel nacional no ha lo- 
grado ni siquiera enfrentar. Estoy 
convencido que las provincias se 
expresaron contra una política 
que las dejó afuera. Lo hicieron de 
la peor manera, pero nadie les 
ofreció una mejor. 

Jorge Enea Spilimbergo me dijo, 
en una de esas largas e inolvida- 
bles conversaciones, que el último 
verdadero federal había sido José 
Gervasio Artigas y que, después de 
su derrota, el federalismo se había 
vuelto un movimiento meramente 
defensivo, sin un verdadero pro- 
yecto nacional. Hoy da la impre- 
sión de haberse convertido en un 
localismo bastante estrecho y 
egoísta. Los gobernadores (con sus 
honrosas excepciones) parecen y 
actúan como intendentes del co- 
nurbano, para quienes, y esto es 
lógico, lo más importante es la si- 
tuación del alumbrado, barrido y 
limpieza de su comuna. El litio, el 
oro, el cobre, el petróleo y el gas 
no son cuestiones meramente co- 
munales. En ellas está en juego el 
destino de la Argentina. 

Ha escrito Claudio Scaletta, con 
acierto y en este mismo sentido: 
“Si en algo fueron exitosas las tres 
experiencias neoliberales que an- 


tecedieron a la presente, fue pre- 
cisamente en el establecimiento 
de transformaciones estructurales 
difícilmente reversibles. La dicta- 
dura realizó la reforma financiera 
y comenzó la sujeción por deudas, 
el menemismo desarmó los restos 
del Estado de Bienestar, profun- 
dizó el endeudamiento y, en con- 
junto con el radicalismo, concretó 
una reforma constitucional que 
profundizó la fragmentación del 
poder del Estado Nación en una 
suerte de nueva federación de Es- 
tados provinciales, una trampa de 
la que será extremadamente difí- 
cil salir, sino imposible. Final- 
mente, el rol histórico del macris- 
mo, su gran legado, fue reendeu- 
darse con el exterior y traer de 
vuelta al FMI, todo con el apoyo a 
la gobernabilidad de la «oposi- 
ción responsable»”. 


EL RESETEO 

DEL MOVIMIENTO NACIONAL 

Si se insiste en un cuestionamien- 
to meramente moral, apelando al 
calificativo de “traidor”, muy poco 
se podrá avanzar en la superación 
de esta difícil coyuntura. Esto no 
se soluciona echando dirigentes 
del Partido Justicialista, institu- 
ción que, por otra parte, nunca ha 
tenido un carácter muy estructu- 
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rado e indiscutible. No es el Parti- 
do Comunista Chino. Ni siquiera 
es el PSOE, para dar un ejemplo 
más relajado. Nuestro último can- 
didato presidencial fue y es el 
principal dirigente de otro partido 
desde hace once años. 

Tampoco pasa por las vocife- 
rantes propuestas del ex secreta- 
rio de Comercio y homónimo del 
célebre actor mexicano, Mario 
Guillermo Moreno, dividiendo 
abstracta e ideológicamente, en- 
tre “peronistas” y “progresis- 
tas”, mientras se aferra a una ca- 
ricatura del peronismo digna del 
ya fallecido dibujante Landrú, 
bastante gorila por cierto. Ni el 
peronismo histórico fue como lo 
presenta, ni se puede entrar al 
futuro retrocediendo. 

La ampliación y diversificación 
de nuestras exportaciones; la 
discusión, con la más amplia 
participación del movimiento 
obrero, sobre una nueva legisla- 
ción laboral; el papel de las in- 
versiones extranjeras directas en 
un plan de desarrollo productivo 
orientado por el Estado nacional 
y del equilibrio fiscal; una políti- 
ca realista ante el fenómeno 
endémico de la inflación en 
nuestra economía y una supera- 
ción no coyuntural de las restric- 
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ciones externas son algunas de 
los tópicos a plantear para volver 
a ofrecer una alternativa electo- 
ral con posibilidades de éxito. 

Entiendo, como decía al princi- 
pio de esta reflexión que se ha 
hecho demasiado larga, que lo que 
el movimiento nacional requiere 
es una introspección y una discu- 
sión que actualice su instrumen- 
tal económico, que replantee un 
sano federalismo que desconcen- 
tre la importancia del AMBA y que 
ratifique y profundice su política 
exterior, muy bien desarrollada 
por el gobierno de Alberto 
Fernández. En todo esto debería 
jugar un papel central la CGT y el 
movimiento obrero en su conjun- 
to. En este dramático momento 
que vivimos ha asumido un papel 
aglutinador y programático como 
no ocurría desde los viejos tiem- 
pos de Saúl Ubaldini. 

Un vigoroso reseteo del gran 
movimiento nacional argentino 
dará, seguramente, como resul- 
tado un apagón definitivo al 
cuarto reseteo de la Patria, pro- 
puesto por el capital financiero, 
el capital extranjero y la gran 
concentración agroexportadora. 


* Escritor, guionista, documenta- 
lista y político argentino. 
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PARA QUE NO GANE EL OLVIDO 


Los derechos humanos 


Por Marcela Isaías 
dá á Hablar de derechos hu- 
manos es hablar de una 
opción de vida”, en es- 
ta idea se para la mili- 
tante de Hijos y educa- 
dora Ingrid Schegtel al referirse 
cómo impactan en la escuela los 
discursos de odio y el avasalla- 
miento a los valores democráti- 
cos que encara el gobierno de 
Javier Milei. Afirma que hay que 
reforzar la enseñanza en valo- 
res, esos que invitan a mirarnos 
unos a otros como semejantes. 

La protesta contra la ley Ba- 
ses del miércoles 12 de junio 
pasado frente al Congreso de la 
Nación terminó con cientos de 
personas reprimidas y 33 dete- 
nidas y procesadas. Todos pre- 
sos políticos. Los relatos de lo 
que vivieron, desde las mismas 
detenciones ilegales, los apre- 
mios e interrogatorios a los que 
fueron sometidas estas perso- 
nas remiten directamente a las 
prácticas de la dictadura cívico 
militar, en democracia. 

¿Cómo impactan estos hechos 
y discursos -no son los únicos— 
en las aulas escolares? ¿Qué va- 
lor tiene la enseñanza de los 
DDHH en esta realidad marcada 
por la violencia que baja desde el 
propio Estado? 

Ingrid Schegtel describe una 
situación difícil y de desafío para 
quienes se reconocen -se inclu- 
ye en esa definición— “como de- 
fensores de valores sociales, de 
valores colectivos, porque todas 
las actitudes que está teniendo 
este gobierno son precisamente 
disolventes de lo social”. 

Afirma que es preciso “volver 
a trabajar los valores colecti- 
vos, reafirmar que los derechos 
son colectivos”. “Es imposible 
pensar esa palabra (derechos) 
desde la individualidad. Si al- 
guien entiende que tiene dere- 
chos para sí solo está total- 
mente equivocado con la pala- 
bra en sí misma. Todo eso hay 
que volverlo a plantear cada vez 
que hablamos de valores, a sos- 
tener que las sociedades somos 
un colectivo, un conjunto que 
tenemos que ayudarnos entre 
todos. Sino pasa esto que sos- 
tiene Daniel Feierstein (soció- 
logo) que dice que los genoci- 


opción de vida 


La militante de Hijos Rosario y educadora Ingrid Schegtel asegura que en este tiempo de odio 
y ataques a la vida democrática hay que enfatizar la educación en valores, esos que nos 
permiten pensarnos como un colectivo social. 


dios son procesos, que empie- 
zan a aplicarse precisamente 
desde estas políticas que en- 
tienden que hay un otro al que 
puedo culpar de todos los ma- 
les; y que ese otro no sea en- 


tendido como un ser humano”. 


Para Schegtel hay una tarea 
primordial para quienes traba- 
jan en educación —y por fuera 
también- que es “la necesidad 
de volver a mirarnos y pensar- 
nos en estos valores que nos 
unen, de trabajar el respeto ha- 
cia las ideas ajenas”. 
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AL MARGEN DE LA LEY 

Las políticas violentas y represi- 
vas que encara el gobierno de La 
Libertad Avanza contradicen los 
ideales establecidos en la propia 
ley de educación nacional 
(26.206) para toda la escolaridad 
obligatoria y de enseñanza supe- 
rior. Una normativa que apunta — 
entre otros fines y objetivos- a 
“brindar una formación ciuda- 
dana comprometida con los va- 
lores éticos y democráticos de 
participación, libertad, solidari- 
dad, resolución pacífica de con- 


JORGE CONTRERA 


flictos, respeto a los derechos 
humanos, responsabilidad, ho- 
nestidad, valoración y preserva- 
ción del patrimonio natural y 
cultural”, y también a “fortale- 
cer la identidad nacional, basada 
en el respeto a la diversidad cul- 
tural y a las particularidades 
locales, abierta a los valores uni- 
versales y a la integración regio- 
nal y latinoamericana”. 

La militante de Hijos Rosario 
rescata la riqueza de esta ley en 
tanto convoca “a construir ciu- 
dadanía desde los diferentes va- 


lores, desde el respeto al otro, de 
darle la palabra y reconocerlo”. 
“Lo que se está viviendo —-agre- 
ga- es muy duro, es lo contrario 
a nuestros valores”. 

A manera de ejemplo de la si- 
tuación opuesta a lo social y co- 
lectivo que tiene la construcción 
de la vida democrática, cita la de- 
cisión del gobierno nacional de 
decretar 2024 como “Año de la 
defensa de la vida, la libertad y la 
propiedad”. Una inscripción que 
deben llevar todos los documen- 
tos oficiales de la administración 
pública, incluidos los de educa- 
ción. “No hay nada más indivi- 
dualista y alejado de lo que pre- 
gona nuestra ley de educación, 
que es muy clara en esto de con- 
vocar a construir lo colectivo”, 
apunta la profesora. 


DOBLE TAREA 

El educador español Miguel Angel 
Santos Guerra insiste con la idea 
de la doble tarea que tiene la es- 
cuela, de enseñar y de ir contra la 
corriente de los discursos he- 
gemónicos que dicen lo contrario a 
los mensajes de cuidado, respeto y 
tolerancia que buscan afianzarse 
desde las clases escolares. 

Ingrid Schegtel suscribe a esa 
reflexión y rescata el lugar del 
aula como espacio de encuentro 
y escucha. “El salón es algo sa- 
grado, lo que ocurre ahí es ma- 
ravilloso, me parece que es una 
de las cosas más lindas que he- 
mos podido construir como so- 
ciedad. Que tengamos a los 
niños en un espacio creado para 
ellos, con distintos chicos que 
aportan cada uno desde su lugar, 
es algo que hay que cuidar”, di- 
ce, y celebra que “la escuela vaya 
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a contramano” de los discursos 
violentos y las políticas que no 
respetan la vida en democracia. 

Schegtel rescata que la posibi- 
lidad de enseñar sobre derechos 
humanos no se remita sólo a una 
efeméride ni a un contenido es- 
pecífico (como puede ser el 24 de 
Marzo) sino que sea transversal 
y universal. La enseñanza de los 
DDHH “se transversaliza mu- 
cho, la educación en valores se 
aborda en un montón de mate- 
rias, incluso por fuera de lo cu- 
rricular planificado. Por suerte 
nos hemos dado el espacio para 
entender que esas cosas —las 
manifestaciones de las violen- 
cias- hay que hablarlas, porque 
si no se hablan van a seguir pa- 
sando”, reflexiona. 

“Para mí, hablar de derechos 
humanos es hablar de una opción 
de vida”, expresa la educadora, 
quien actualmente da clases en el 
nivel primario. Lo hace al referirse 
a la riqueza de materiales produci- 
dos por el Estado entre 2003 y 
2015. “Desde Educ.ar en sus prin- 
cipios, hasta el Programa Nuestra 
Escuela (de formación docente) y 
desde ya todo lo producido por el 
Canal Paka Paka”, enumera. 

La profesora Schegtel es una de 
las autoras de Cuadernos Memo- 
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riosos y Mundo Memorioso, una 
serie de recursos didácticos y 
pedagógicos producidos por el Mi- 
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nisterio de Educación y la Secre- 
taría de Derechos Humanos de la 
provincia, en 2022, y en anticipa- 


BUSTA agendaren rosario.gob,ar 


y 


E 


a 


S 


. 


LIBERTAD 


xS 
SES 


» 


ción alos 40 años de democracia 
que se celebraron en 2023. El ma- 
terial está destinado a las escuelas 
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PEN de celesté y blanco, 


ades que tenemos para vos. 


JORGE CONTRERA 


o 


secundarias y los profesorados, 
son los primeros en reunir orien- 
taciones y experiencias escolares 
que remiten al pasado reciente en 
la historia santafesina, realizados 
desde la cartera educativa. 


HIJOS DE UNA MISMA HISTORIA 
Ingrid Schegtel comenzó a mili- 
tar en Hijos Rosario en 1996 (la 
agrupación hacía apenas un año 
que se había fundado). En ese 
momento estaba en 5to año de la 
escuela secundaria y participaba 
del Centro de Estudiantes. “Mis 
papás se exiliaron (en dictadura) 
y para mí siempre fue no enten- 
der qué quería decir esa palabra. 
Le empecé a dar más sentido 
cuando ingresé a Hijos y conocí 
un poco más de historia; porque 
por más que la conociera, perte- 
necer a un grupo donde se char- 
laba justamente de cómo colecti- 
vizar la memoria y cómo seguir 
hablando del proyecto colectivo 
que tenían los desaparecidos hizo 
que ese fuera mi lugar de mili- 
tancia. Además de conocer com- 
pañeros hermosos, como Juane 
Basso. Y ahí me quedé”, repasa, y 
aprecia que la Regional Rosario 
de Hijos sea una agrupación que 
sostiene “que todos somos Hijos 
de una misma historia”. 
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FUNDADA EN 1960 


La joya del lugar 


La Crisol es la única escuela pública de joyería del país, y está en Rosario. Entre abandonos estatales y la violencia creciente 
que la circunda y penetra, lucha por sobrevivir y asistir, como puede, a los pibes del barrio que pasan por sus aulas. 


Por Sofía Estanga Burgos 


a Escuela Crisol de Rosa- 

rio es la única escuela 

pública de joyería del 

país. Desde hace años da 

batalla para sobrevivir y 
sostener la especialidad. La falta de 
un edificio propio, las constantes 
mudanzas, la escasez de insumos, 
los persistentes robos, las balace- 
ras y los estudiantes que ante las 
profundas necesidades que atra- 
viesan eligen la comercialización 
ilegal como salida laboral se con- 
vierten en caldo de cultivo de si- 
tuaciones violentas. Un volcán en 
constante actividad que está cada 
día al borde de erupcionar. 

Los pibes de los barrios sufren 
más que nunca el duro estigma de 
estar sumergidos en una realidad 
que convierte a Rosario en un in- 
fierno como consecuencia de las 
constantes disputas territoriales 
del narcotráfico. En medio de esta 
problemática aparece la figura de 
la escuela, como una especie de 
espacio contenedor. 

El listado de necesidades que los 
chicos buscan cubrir entre sus pa- 
redes es extenso y, aunque suene 
contradictorio, la educación está en 
el último puesto. El frío y el hambre 
llevan la delantera en el listado de 
carencias, seguidas por la búsqueda 
de alguien que los escuche y com- 
prenda ante el desesperado instinto 
de encontrar ahí una salida a todo 
aquello que los atormenta. 


MUCHO MÁS QUE 

UN ESTABLECIMIENTO EDUCATIVO 
La Escuela de Educación Secundaria 
Modalidad Técnico Profesional N? 
472 Crisol ubicada en Magnano 6365 
del barrio Molino Blanco cuenta con 
las tecnicaturas de Diseño y Pro- 
ducción de Joyas e Informática Per 
sonal y Profesional y es mucho más 
que un lugar de aprendizaje cu- 
rricular o de formación de oficios. 


« Envíos sin costo. 


- Productos gastronómicos 


y congelados. 
* Realizá tu pedido, 
te asesoramos. 


Por cierto, la única del país que tie- 
ne la terminalidad de joyería. 

Guillermo Arnorld, director de la 
institución desde hace 8 años, expli- 
ca que “el edificio está casi aislado y 
no cuenta con inversión nacional, 
provincial, municipal ni privada”. Y 
afirma que el apoyo del Ministerio 
de Educación a lo largo de los años, 
independientemente del color polí- 
tico que haya tenido, siempre fue 
escaso: “Somos escuchados pero 
nunca hay respuestas”. 

“Vivimos en un contexto donde la 
violencia y el narcotráfico están des- 
controlados. No hay proyectos gu- 
bernamentales ni medidas efectivas 
que permitan afrontar la situación”, 
dice Arnold. En ese marco la Escuela 
busca asistir, como puede, a 308 
alumnos. Sin psicopedagogos, 
psicólogos ni asistentes sociales, con 
sólo la entrega de bizcochos con 


Pol y o : ñ 


BGUELA DE * 


mate cocido 3 veces por semana y un 
sandwich de paleta y queso con un 
vaso de jugo los viernes, el estable- 
cimiento —que fue fundado hace 63 
años por iniciativa de industriales 
joyeros—relojeros de la ciudad- hoy 
carga en sus hombros la enorme la- 
bor de rescatar a los alumnos de la 
violencia y criminalidad del barrio. 


PELEAR PARA SOBREVIVIR 

La lucha de los docentes y directivos 
comenzó hace muchos años como 
consecuencia del traslado constante 
de su edificio. En marzo de 2017 co- 
menzaron los primeros reclamos 
que apuntaban a defender la insti- 
tución ante el avasallamiento y la 
intencionalidad de que la misma 
desapareciera de las ofertas educa- 
tivas. Por ese entonces, la escuela se 
encontraba en Caupolicán 326, un 
galpón que no contaba con las con- 


diciones de seguridad necesarias. Ya 
había rastros de balaceras y los ta- 
lleres habían sido violentados. La 
denuncia que dio origen al abrazo 
solidario se centraba en los cons- 
tantes ajustes y la falta de materia- 
les, exponiendo públicamente los 
recortes presupuestarios y los pro- 
blemas edilicios y de seguridad. 

El sentido de pertenencia del 
plantel educativo y la batalla que 
plantean radica en un fuerte lazo 
sentimental con la escuela: todos 
ellos son ex alumnos y recuerdan 
con amor los años en los que la Cri- 
sol era una institución destacada. Es 
que, entre sus paredes, se realiza- 
ban los obsequios a visitantes dis- 
tinguidos de Rosario como los Reyes 
de España o los souvenirs para los 
participantes del Congreso de la 
Lengua. Incluso, desde el año 2012 
forman parte del Festival de las 


Marea Alta 


pescadería 


Quebradas —evento folklórico que se 
desarrolla en el parque Regional Sur 
de la ciudad- con un puesto de ven- 
ta y promoción de la institución y 
desde el año 2018 participan del 
Salón de Joyas y Arte muestra de 
carácter nacional e internacional 
que se realiza con fines benéficos—. 

A través de los años, los ánimos 
de la escuela y sus integrantes 
transcurrieron con los altibajos de 
una montaña rusa, hasta que el 14 
de noviembre de 2021 llegó el ca- 
chetazo más fuerte: 8 disparos en la 
puerta de ingreso acompañados de 
una nota intimidatoria: “O se co- 
munican con la mafia o siguen las 
balaceras”. Días después, un nuevo 
abrazo solidario se convirtió en la 
respuesta a esta acción violenta. 
Sobre este hecho fue el delegado 
regional de Educación de aquel en- 
tonces, Osvaldo Biagiotti, quien el 
22 de abril de 2022 dijo al diario La 
Capital que “los organismos de se- 
guridad concluyeron que parecía un 
hecho ligado a la intención de las 
organizaciones delictivas de apro- 
vechar el contexto de violencia con 
la escalada de homicidios de ese 
momento para sumar más temor”. 
Los hechos posteriores demuestran 
que no estaba equivocado. 


LA MANO NARCO 

A tan sólo 5 días de las palabras de 
Biagiotti, el 27 de abril de 2022, Má- 
ximo Ariel El Viejo Cantero, históri- 
co fundador de la banda narco fami- 
liar Los Monos que se adueñó de una 
parte de la zona sur rosarina, era 
detenido por estar acusado de enca- 
bezar una asociación ilícita dedicada 
a ataques extorsivos a estaciones de 
servicio y escuelas. Celestina Con- 
treras más conocida como La Ce- 
le-, quien tuvo 6 hijos con Cantero, 
fue señalada el 17 de junio por la 
justicia como la encargada de llevar 
adelante la instigación de las bala- 
ceras imputándola por pagar estos 
encargos para demostrar poderío. 


mareaalta.ros 


(O) 341 5327337 


eleslabón | educación 


sábado 22 de junio de 2024 | página 11 


Las balaceras, así como los “ajus- 
tes de cuentas” entre bandas que 
disputan la territorialidad de los ba- 
rrios para sus negocios son moneda 
corriente. Pero la elección de la Cri- 
sol no había sido aleatoria. Ahí estu- 
diaban una sobrina y un sobrino de 
Cantero quienes, tras el fallecimien- 
to de su mamá en 2020 y al cuidado 
de un padre al que los propios do- 
centes definen como “un personaje 
siniestro”, se convirtieron en esla- 
bones del negocio de su tío. Eso, que 
los jóvenes vieron como una salida 
económica se tradujo en un raudo 
ingreso al mundo del narcotráfico. 
Un mundo cruel y sangriento col- 
mado de violencias de todo tipo. 

Según una profesora del ciclo su- 
perior, el narcotráfico entró al barrio 
y comenzó a tener liberado el paso 
“desde que Berni bailó chamamé 
con la Fein en Barrio las Flores en 
2014, sumándose al negocio la Gen- 
darmería y la Prefectura porque la 
policía provincial ya estaba asociada 
desde antes”. Esto también lo cuen- 
tan los alumnos, los padres y el per- 
sonal de la institución que vive en la 
zona y conoce cada uno de los movi- 
mientos. La situación es crítica. 


EL TESORO DE LA CRISOL 
Un profesor protege el laboratorio 
como si fuese una caja fuerte. De 
hecho lo es. En ese pequeño espacio 
construido en la terraza del edificio 
se encuentra guardado dentro de 
una vitrina bajo llave, el ácido 
sulfúrico: una sustancia que se usa 
en joyería para blanquear las piezas 
de plata. De este líquido se des- 
prenden dos problemas. El primero, 
vinculado a la adquisición del ácido 
como insumo, ya que para su com- 
pra legal se debe realizar la inscrip- 
ción en el Registro Nacional de Pre- 
cursores Químicos (RENPRE) y la 
Escuela no cumple con los requisi- 
tos de la única categoría vigente pa- 
ra su obtención. El segundo: el ro- 
bo. Porque ese ácido forma parte del 
proceso de elaboración de la cocaí- 
na, entrando en juego en el paso 
conocido como “proceso de corte”. 
En Magnano 6365, aunque mu- 
chos de los alumnos no saben de 
literatura, geometría o matemáti- 
ca, la mayoría son expertos en 
química y se convierten en docen- 
tes de sus docentes para explicar- 
les este proceso de fabricación. 


A LA ESPERA 

La Crisol es un lugar de conten- 
ción social y afectiva que busca 
preservar lo humano. “Nos hemos 
quedado en la escuela con algunos 


alumnos que no querían volver a 
sus casas y luego nos contaban que 
sufrían abusos”, explica una edu- 
cadora, y agrega: “En muchos ca- 
sos no tienen un adulto de refe- 
rencia para pedir consejos y nos 
toca a nosotros cumplir ese rol”. 
Frente a este panorama gris, los 
docentes y directivos que trabajan 
en un contexto de pobreza y de 
abandono estatal, con alumnos y 
alumnas con escasas oportunida- 
des de inclusión social, enfrentan- 
do problemáticas variadas, no ba- 
jan los brazos. Están convencidos 
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de que la formación en los oficios 
les permitiría a los chicos acceder 
a un mercado laboral que hoy está 
siendo vaciado y desvalorizado por 
falta de oferta profesional. 
Después de incontables luchas, la 
comunidad educativa sigue a la es- 
pera de respuestas, de la toma de 
medidas pertinentes, de la aplica- 
ción de las inversiones necesarias y 
de la construcción de un nuevo edi- 
ficio del cual es beneficiaria como 
consecuencia del convenio que el ex 
gobernador de Santa Fe Omar Pe- 
rotti firmó con el ex ministro de 


Educación de la Nación, Jaime 
Perczyk. “Por aquel entonces nos 
habíamos ilusionado, porque Na- 
ción había enviado dinero para la 
construcción de 8 escuelas técnicas 
para toda la provincia y entre las 
que iban a hacer en Rosario estaba 
la Crisol, pero no se vio ni un ladri- 
llo”, dice una profesora. 

Por su parte, el director del esta- 
blecimiento afirma que aquella deci- 
sión política del gobierno anterior no 
fue cumplida y que el gobierno ac- 
tual no la está tomando como pro- 
pia. El discurso de las autoridades es 


di) https://redaccionrosario.com/ 


siempre el mismo: “Hay una deuda 
histórica con la escuela”. Deuda que 
nadie se preocupa por saldar. 


NADA HA CAMBIADO 

Los años pasan y la situación es la 
misma. Porque aunque el goberna- 
dor Pullaro haya dicho hace pocos 
días que si siguen trabajando de ma- 
nera ardua y articulada van a bajar 
los niveles de violencia, y Bullrich 
afirmó que “los Alvarado, los Cante- 
ro, los Mansilla se quedaron sin po- 
der”, en Magnano 6365 no se ve la 
luz al final del túnel. Más bien se ve 
oscuridad. Una oscuridad que hiela y 
da paso a acontecimientos cada día 
más complejos y peligrosos. 

El pasado martes 11 de junio la 
escuela fue testigo de una pelea 
entre dealers de 15 y 16 años que 
manejan soldaditos de 12 para que 
vendan dentro de la institución y 
en sus alrededores. La consecuen- 
cia: un joven con 17 puntos de su- 
tura en la cabeza. “Sabemos que 
esto pasa porque los pibes de se- 
gundo año nos piden ir al baño ca- 
da media hora. Tenemos claro que 
es para vender o para comprar”, 
sentencia una docente. 

La integrante del cuerpo educati- 
vo expresa que “ante un gobierno 
provincial que ve con cariño y cierta 
admiración la postura del presiden- 
te, la escuela está en vías de extin- 
ción más que nunca. No interesa la 
educación técnica porque implica 
gastos de insumos, herramientas y 
materiales y para las mentes obtu- 
sas y sin conocimientos que nos 
manejan, todo eso es prescindible”. 


LA LLAMA INTACTA 

Un fragmento de la primera carta 
fundacional de la Escuela Crisol, que 
data de abril de 1960, reza “que es de 
imperiosa necesidad la creación de 
una Escuela Técnica que agrupe la 
enseñanza de la artesanía joyeril, por 
-entre otras cuestiones- la necesi- 
dad urgente de mano de obra capaci- 
tada, el mejoramiento del nivel inte- 
lectual del operario y del artesano y 
la incrementación de la práctica e 
introducción de estos conocimientos 
aun conjunto de personas que habi- 
tualmente lo desconocen”. Deseos, 
por cierto, aún vigentes. 

Sin embargo, el contexto no 
acompaña aquellos anhelos que se 
mantienen vivos desde ese 5 de 
abril de 1961 cuando la Escuela da- 
ba sus primeros pasos. Y hoy, 
mientras la enseñanza en la Crisol 
se convierte en una tarea heroica, 
el rescate de los pibes es casi una 
misión casi imposible. 


página 12 | sábado 22 de junio de 2024 


la bola | el eslabón 


LITERATURA Y OTRAS YERBAS 


Leo, luego escribo 


Maradona me debe un yogur es el primer libro del rosarino Ariel Pennisi, que se define como 
un lector voraz. La pandemia, el Diego, el Potro Jorgito, las pantallas y el barrio, siempre el barrio. 


Por Santiago Garat 


riel Gustavo Pennisi na- 
ció en Rosario, en 1982. 
Es psicólogo y profesor 
de Psicología, hincha de 
Newell's y escribe 
artículos culturales para el suple- 
mento Mirador Provincial del diario 
Clarín y El Litoral. En 2023 publicó 
su primer libro, Maradona me debe 
un yogur y otros cuentos, que fue 
pergeñado en los difíciles y ex- 
traños tiempos de pandemia. 
Oriundo del barrio del Abasto, pero 
asiduo habitante de Tablada y La 
Sexta, Pennisi se define como un 
lector empedernido que durante los 
meses de encierro sintió la necesi- 
dad imperiosa de llenar de textos 
las páginas en blanco. “El libro na- 
ce en los primeros meses de pan- 
demia y hoy, cuando leo esos tex- 
tos, veo que tienen ese espíritu de 
lo que estaba pasando, no sólo bio 
políticamente sino que también re- 
fleja eso que socialmente ya venía 
pasando, y que la pandemia lo agu- 
diza y le da el golpe de nocaut, que 
fue el afianzamiento de las políticas 
neoliberales”, sentencia en una 
charla amena a la que se prestó en 
el programa Poné la pava de Radio 
Rebelde Rosario, y agrega: “No son 
cuentos melancólicos, pero sí hay 
un registro de los espacios que íba- 
mos a perder y esa sensación de que 
no sabíamos hacia dónde apuntá- 
bamos, ese desasosiego que nos ge- 
neraba a todos. “Hay un querer de- 
cir de algo del contacto artesanal 
que se me iba perdiendo con el ba- 
rrio, con el Abasto, que es el barrio 
donde vivo, y que no iba a volver a 
ser lo que fue, por lo que ya venía 
sucediendo políticamente y que la 
pandemia lo profundizó”. 


ELIGE TU PROPIA AVENTURA 

“Mi vieja fue la que nos inculcó la 
lectura y nos empujó a estudiar a mí 
y a mis dos hermanos, así y todo, 
viéndolo a la distancia, las bibliote- 
cas las armamos nosotros, no es 
que vengo de un hogar que tenía 
una amplia biblioteca, somos la 
primera generación de hijos que es- 
tudió y se recibió”, repasa Ariel, y 
destaca: “Hay tres puntos que yo 
ubico y que seguramente derivaron 
en esto que soy. Primero la escuela. 
Fui a la Juana Manso, escuela públi- 
ca en la que en las horas libres venía 
la bibliotecaria y nos leía cuentos, y 
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a mí me gustaba mucho esa cons- 
trucción, esas primeras lecturas, 
ese ir a la biblioteca y sacar un libro 
de la colección Elige tu propia 
aventura, con todo eso del rol activo 
como lector. Después los libros que 
heredaba de mi hermano mayor, él 
compraba, yo leía. Y el tercero es 
que mis primeros grandes libreros 
fueron los canillitas del barrio, José 
y Mecha del kiosco de Sarmiento y 
27 de Febrero. Los visitaba, charla- 
ba y me iba armando mi propia bi- 
blioteca con las colecciones que 
venían con los diarios. Descubría un 
autor y me compraba las obras 
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completas. Y así todas las semanas. 
Fue una construcción artesanal y 
vincular con la biblioteca propia”. 
En cuánto al bichito de la escritu- 
ra, Pennisi, que menciona a Roberto 
Bolaño, José Pablo Feinmann, Ri- 
cardo Piglia, Antonio Di Benedetto, 
Sábato, Chéjov, Dostoievski, Sara- 
mago, Hemingway, Woody Allen 
(aunque más en el cine), Rulfo y 
García Márquez, como sus influen- 
cias literarias, confiesa que fue 
cuando ese otro y peligroso bichito 
andaba dando vueltas por el mundo. 
“Siempre fui un lector voraz y por la 
facultad también escribía, pero co- 
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mo disciplina diaria”, admite, y se 
explaya: “La empecé a desarrollar 
en la pandemia, soy generación 
pandémica o del nuevo siglo, como 
dice Beatriz Vignoli que asegura que 
en realidad el siglo empezó ahí, en 
pandemia. Igual no es que la fui a 
buscar, la escritura estaba esperán- 
dome, y desde ahí no pude parar 
más, no hay día que no escriba”. 
“Muchas veces se habla de que la 
escritura es totalmente improduc- 
tiva, en términos sistemáticos y 
hasta antiecológica porque hay que 
derribar árboles para sacar un libro — 
continúa—. Pero yo disiento con eso, 
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hay una gran productividad en la 
escritura, sobre todo en estos tiem- 
pos, que es hasta contracultural, 
porque uno no sólo escribe para su 
yo interior, para un lector, sino que 
está generando lazos de encuentro. 
En un momento estás solo escri- 
biendo, como la figura kafkiana del 
escritor atrincherado en el sótano, 
pero después están los talleres lite- 
rarios, los ciclos de lectura, las pre- 
sentaciones de libros y ahí se tejen 
lazos muy interesantes”. 

“Escribir en pandemia fue un 
poco ver qué hacíamos con eso que 
nos pasaba, con ese lugar al que 
nos llevaba lo siniestro, que era el 
encierro. La necesidad de volver a 
esos lugares donde uno más o me- 
nos se encontraba con el otro, el 
tejido social que el barrio pro- 
ponía”, dice respecto de los de- 
safíos que se presentaban en 
aquellos tiempos, y analiza: 

“Las nuevas generaciones, ese 
ser humano nacido en la era digi- 
tal, tienen otra forma de vincular- 
se, y los cambios más notorios de 
la pandemia fueron principal- 
mente que nos atravesó a todos 
por igual y tuvimos que empezar a 
vincularnos por medio de los dis- 
positivos digitales. La pantalla vi- 
no a ocupar los espacios vacíos 
que teníamos en el día, ya no 
había tiempo para aburrirnos, pe- 
ro el aburrimiento tiene su empu- 
je hacia buscar los encuentros y 
sobre todo no permite pensar”. 


DIEGO, PAGÁ EL YOGUR 

El Maradon que ilustra la portada del 
libro es obra de Andrés Pennisi, her- 
mano del autor, y está plasmada con 
biromes (una azul y una negra). Al 
ser consultado sobre su relación con 
el deporte de la redonda, Ariel con- 
fiesa que es “muy futbolero, hincha 
de Newell's y de ir siempre a la can- 
cha”, pero aclara: “Aprendí con el 
tiempo a vivirlo y disfrutarlo, al igual 
que lo que ocurre con la escritura, 
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más que nada por lo que se genera 
alrededor, encontrarse, identificar 
nos. Me apasiona mucho todo eso 
que pasa antes y después del parti- 
do”. Y respecto de si alguna vez in- 
tentó jugarlo en algún club, el tam- 
bién Técnico Universitario con men- 
ción en Trabajo Social, admite entre 
risas: “¡No! Como dicen Galeano y 
Fontanarrosa, sólo en los sueños”. 
Ariel se encarga de aclarar que 
más allá del título del libro y del 
Diego que hace jueguitos de taco 
con un potecito de yogur, “hay un 
sólo cuento de fútbol fútbol”, pero 
que “en el resto aparece como una 
excusa porque no hay manera de 
que no se cuele, es algo que nos 
atraviesa a lo popular, nos da iden- 
tidad, no seríamos el barrio sin el 
fútbol”. Y detalla: “Sí hay mucho de 
lugares de encuentro que el barrio 
nos proponía, sobre todo en la dé- 
cada del 90. Hay un cuento en el que 
aparece una cortada como el espacio 
en el que los chicos nos juntábamos 
a jugar al fútbol. “Estamos en el 
tercer desembarco del neoliberalis- 
mo, el segundo fue en los 90, y un 
poco los escenarios que se veían en 
el barrio eran fábricas abandonadas 
en las que nos juntábamos a jugar a 
la pelota, o en baldíos. Entonces, 
¿qué hacíamos de todo eso?, nos 
encontrábamos y tejíamos nuestra 


propia historia, y por supuesto 
siempre estaba la pelota”. 

“La historia central, que es Mara- 
dona me debe un yogur, es una histo- 
ria en la que está el espejo de mi yo 
infantil —prosigue Pennisi-. Lo que 
hago es rescatar un mito popular al 
que le doy forma ficticia de cuento y 
rescato lugares que se perdieron del 


barrio, una granja, un canal televi- 
sivo en el barrio. La muerte de Die- 
go estaba muy latente cuando es- 
cribo el cuento, y la muerte también 
de Jorgito, el histórico almacenero 
de Entre Ríos y Cochabamba. El mi- 
to era que Jorgito muestra una foto 
con Maradona y cuenta que Diego 
había ido a comprar un yogur y no 


lo pagó, se lo quedó debiendo. Pero 
en esa deuda había una presencia de 
ese padre que simbólicamente es 
Maradon, que fue una especie de 
padre para todos nosotros que que- 
damos como huérfanos buscándolo. 
Hoy lo encontramos en otros luga- 
res y ya es un abuelo más que un 
padre. Y Jorgito, el Potro, fue el pri- 


mer poeta. Uno lo ubica por los pi- 
zarrones pero también tenía una 
cuestión muy solidaria de juntar 
alimentos para inundaciones y esas 
cosas. Incluso la leyenda cuenta que 
fue quién bautizó al barrio una tarde 
en la Plaza Libertad”. 

Antes de despedirse, este 
psicólogo, docente, hincha de la 
Lepra, señala que “el libro superó 
mis expectativas” y “me abrió 
muchas puertas”. “La primera 
edición la presenté en la Feria del 
Libro, en el Aserradero y en la pe- 
luquería cultural de Pablo Bigliar- 
di (Cuidamos tu cabello, de Rio- 
bamba 1387). El libro me permitió 
hacer muchos amigos y muchos 
de ellos del palo de la literatura, 
sin venir yo de ahí. Pude construir 
muchos vínculos como Lila Gia- 
nelloni y Beatriz Vignioli, que en 
este último tiempo me han mar- 
cado más desde su presencia dia- 
ria además de sus obras”, repasa, 
y concluye: “Uno de los cuentos 
apareció en el eslabón, otro en la 
contratapa de Rosario 12. No em- 
pecé a escribir para publicar un 
libro, empecé por necesidad, en 
pandemia, una búsqueda azarosa 
y a la vez para nada azarosa de 
generar vínculos. La escritura 
ocupó el lugar que yo quería que 
ocupe”. Y no es poca cosa. 
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NOTA DE OPINIÓN 


Por Mariano Paulón 


os encontramos ante 
una de las mayores 

paradojas de nuestro 
tiempo. El trabajo tal 


como lo conocimos, el 


mundo laboral, las condiciones 
mundiales de precarización, la de- 
manda cada vez mayor de un com- 
promiso de parte del/la laburante, 
el ponerse la camiseta de la em- 
presa, y sonreír, y ponerle volun- 
tad y emocionalidad a la tarea co- 
tidiana. El aspecto simbólico que 
asocia el trabajo y la producción 
con el consumo, la necesidad de 
consumir cada vez más como sím- 
bolo de status social y como dina- 
mizador del deseo. Las organiza- 
ciones que representan los intere- 
ses de un trabajador que cada día 
se parece menos al mito del mili- 
tante sindical, y que buscan, en el 
mejor de los casos, y cuando asu- 
men las contradicciones de los 
tiempos actuales, denodadamente 
despertar en sus afiliados los sen 
timientos que movilicen las ganas 
de luchar por construir un presen- 
te para poder ver un futuro. 

En nuestro país se produjo una 
puja política e ideológica en el si- 
glo XX por ver quién representaba 
los intereses de la clase trabajado- 
ra. El peronismo y la izquierda se 
arrojaron, fundados en diferentes 
preceptos y “verdades”, la repre- 
sentación de las mismas, con 
aciertos y errores y con mayor o 
menor éxito, según los diferentes 
momentos históricos. Lo cierto es 
que para ambos el sujeto que iba a 
producir la transformación social 
era el trabajador (y la trabajadora, 
también, como luego instaló el fe- 
minismo, transversal a ambos), ya 
sea a través de grandes reformas o 
de una propuesta revolucionaria. 
Lo indiscutible era que sólo a 
través de la lucha y de la organiza- 
ción se lograría el objetivo. 

La caída del muro de Berlín dio 
por concluida la discusión acerca 
de cuál sería el camino de la trans- 
formación: dentro del capitalismo 
todo, fuera nada (o quizás Cuba). 
El proyecto neoliberal pergeñado 
por Friedrich Hayek, e instaurado 
y publicitado por Margareth Tat- 
cher, transformó no sólo el mundo 
del trabajo, las condiciones labo- 
rales, sino la percepción social 
acerca del mismo. Vamos a inten- 
tar esbozar algunas características 
de esas transformaciones sociales, 
tecnológicas, culturales, que posi- 
bilitaron y generaron las condicio- 
nes de lo que nos toca vivir hoy. 

Cuando pensamos en la gene- 
ración de nuestros abuelos, el 
trabajo era sólo un medio de sub- 
sistencia, no había demasiada ex- 
pectativa en que la tarea que rea- 
lizaban iba a modificar en algo la 
realidad ni a construir un mundo 
mejor. Iban a cumplir un horario 
a cambio de un pago mensual que 
les permitiera vivir. La mayor 
parte del empleo era industrial, el 
cansancio que producía era cor- 
poral. El siglo XX estuvo signado 
por una alta conflictividad laboral 
producto de la identidad marcada 


E] 


de las y los trabajadores que 
sentían pertenencia de clase. Los 
avances en materia de derechos 
provienen de esa conciencia y de 
la consecuente práctica sindical. 
A partir de los años 80 comien- 
zan a proliferar las empresas de 
servicios; los Estados se corren 
de la provisión de los servicios 
públicos, cambiando de la lógica 
del servicio como derecho al “pa- 
gue y luego reclame”. El trabajo 
en este tipo de empresas adquie- 
re otra impronta. Se necesita el 
compromiso del/la laburante, 
que ponga un plus de emociona- 
lidad, que sonría, que sea amable, 
provocando un agotamiento ma- 
yor. Aparece el estrés. 

En esta década aparece el con- 
cepto de adicción al trabajo como 
algo negativo, que había que evi- 
tar. Hoy, cuatro décadas después, 
todos los síntomas que configura- 
ban este cuadro son el listado de 
las virtudes que te piden las em- 
presas para darte un empleo. En 
este contexto, las empresas pro- 
mueven desde lo discursivo el cui- 
dado del medio ambiente, la 
igualdad de género, el compromi- 
so social. Muchos jóvenes ingre- 
san a su primer laburo creyendo 
que van a colaborar a un cambio 
de sociedad. Sin embargo, en el 


corto plazo se dan cuenta de que la 
única lógica que predomina es la 
de la ganancia, provocándoles de- 
presión, angustia y ansiedad. 

En 2021 se produjo en EEUU un 
récord de renuncias durante va- 
rios meses seguidos, llegando a 
más de 4 millones en septiem- 
bre. La sensación de que a tu jefe 
no le importaba si te morías fue 
el motivo más común. En medio 
de la pandemia, quedaron en 
evidencia varias cuestiones que 
produjeron semejante abandono 
del trabajo. Por un lado, la situa- 
ción epidemiológica obligó a las 
personas a quedarse en su domi- 
cilio, por otro los Estados paga- 
ron inmensas sumas de dinero 
para sostener la situación de ais- 
lamiento. Dos cosas que siempre 
se dijo que no se podían hacer y 
que sin embargo se hicieron, y 
evidentemente hicieron reflexio- 
nar a quienes se encontraban en- 
cerrados en sus hogares. Sarah 
Jaffe, en su libro El trabajo no te 
amará, desarrolla en profundidad 
esta problemática y plantea la 
disyuntiva acerca de si es posible 
cambiar el modo exacerbado de 
consumo en el que nos maneja- 
mos. Dice que todos sabemos lo 
que se esconde detrás de Amazon 
o de las empresas de cadetería 


deseo ae traba 
no es la salida 


PP. 


por App, y se pregunta si esta- 
mos en condiciones de resignar 
los servicios rápidos y baratos 
teniendo en cuenta las condicio- 
nes en que trabajan sus emplea- 
dos, si estamos preparados para 
dejar la vida cómoda para erradi- 
car el trabajo sucio y brutal. 

Si el trabajo es lo único que le 
da sentido a nuestras vidas, y si 
las condiciones de ese laburo son 
las que nos propone el neolibera- 
lismo, vamos rumbo a un desen- 
canto cada vez mayor. El capita- 
lismo construyó una cosmovisión 
en la que el trabajo llena el vacío 
de sentido que se fue agudizando 
en los últimos 40 años en nuestra 
sociedad. Los valores que promo- 
vió fueron la eficiencia y la pro- 
ductividad, estigmatizando a los 
desocupados y a los jubilados co- 
mo si fueran un gasto social. La 
pérdida de consistencia de las 
instituciones que unían a la so- 
ciedad, como los clubes, centros 
culturales, bibliotecas, más la 
falta de políticas públicas, nos 
recuerdan mucho al avance del 
gobierno de Milei, quien se de- 
claró abiertamente admirador de 
Margaret Tatcher. Quizás gran 
parte del proyecto que llevó ade- 
lante la dama de hierro, que nos 
dejó una sociedad del desencanto 


JULIA OUBIÑA 


que es la eliminación de la soli- 
daridad social en nuestras socie- 
dades, sea el desafío que nos im- 
pone el momento histórico. 

A lo mejor nos llegó el momen- 
to de plantear, abiertamente y a 
viva voz, la reducción de la jorna- 
da laboral, una asignación uni- 
versal que se parezca más a la ca- 
nasta familiar que a una limosna, 
y a dejar de fomentar el consumo 
como única actividad que dina- 
mice la producción, y que la renta 
financiera comience a pagar la 
gran deuda social que dejaron con 
estas cuatro décadas de extracti- 
vismo a ultranza. En cuanto a las 
organizaciones sindicales, en 
nuestro país existen experiencias 
sobradas de Comisiones Directi- 
vas que se parecían a sus bases, 
mucho más que a la patronal. 
Será cuestión de recuperar esa 
memoria colectiva que implica 
construir organizaciones acordes 
alos desafíos de estos tiempos, y 
a construir deseo pensando un 
mundo mejor, donde se trabaje 
menos, en el que dejemos de caer 
en la trampa de la competitividad 
que no es más que la competen- 
cia entre quienes deben colaborar 
y construir la solidaridad necesa- 
ria para que la vida digna vuelva a 
ser valorada y premiada. 
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LECTURAS DE INVIERNO 


El viaje definitivo 


Por Graciela Gandini 


a cocina era el lugar de 
los aconteceres triviales 
y también de los decisi- 
vos de la vida de la fa- 
milia, como en una particular 
geografía doméstica. 
Un mediodía de septiembre mamá 
dirigía allí su habitual sinfonía de 
cuchillos, cucharas, cucharones y 
cuanto instrumento fuera útil al 
loable propósito de preparar el 
almuerzo. El olor a sopa de ver- 
duras de la quinta se escapaba por 
la ventana entreabierta que daba 
a la calle. Mi hermana garabatea- 
ba en el piso de mosaicos amari- 
llos, brillantes como soles. 
Las dos estaban tan atareadas 
que sólo yo vi llegar a mi padre 
más temprano que de costum- 
bre, más cansinamente que de 
costumbre. Se detuvo en la puer- 
ta de ingreso y dijo: 
—Esta vez el viejo lo hizo, y lo hizo 
bien. Quiebra. Quiebra fraudulenta 
nos dijeron, ni un centavo nos co- 
rresponde. Ahora sí que se acabó. Ni 
Perón nos podría salvar. 
Mi madre apagó la hornalla y, 
secándose las manos en el de- 


lantal con un gesto mecánico, se 
derrumbó en la silla. 

Intuí que algo realmente serio 
estaba ocurriendo. ¿Qué se 
acabó? ¿Quién era el viejo? ¿Don 
Fabricio? ¿Ése de quien la vecina, 
verja mediante, contó que se pa- 
voneaba con su coche último 
modelo, su mujer joven y su pro- 
le menuda en la fiesta del pue- 
blo? Y Perón, el “papá bueno” 
del que siempre se hablaba en mi 
casa, ¿por qué no dejaba aquel 
país lejano y venía a ayudar a mi 
papá que tanto lo quería? 
Después del fatídico anuncio to- 
do se precipitó, según me parece 
recordar, y una vez más, convo- 
cados en la cocina, supimos que 
papá aceptaría un trabajo en otra 
ciudad y deberíamos mudarnos 
pronto para acompañarlo. Mi 
mamá intentó suavizar el im- 
pacto hablando de las bondades 
del cambio, bondades que, ahora 
sé, ni ella creía. Todo sería sinó- 
nimo de progreso, iríamos a una 
ciudad más grande, con calles 
asfaltadas y clubes con piletas de 
natación, podríamos ver los cor- 
sos con desfiles de carrozas, 
mascaritas y hasta elección de 
reina, un espectáculo impensa- 


ble en nuestro pequeño pueblo 
por esos días. Pero lo más im- 
portante para nuestro futuro, 
desvelo de mis padres, era que el 
nuevo destino tenía buenos co- 
legios con ciclos de enseñanza 
completa y ya no tendríamos que 
separarnos para avanzar en 
nuestra educación. 

En este punto ya no escuché 
más: irnos significaba dejar mi 
escuela, pero ¿cómo iba a dejar- 
la?, era el lugar donde había re- 
citado el poema del grillo cantor 
en el acto de fin de año, había 
bailado con mi primo el carna- 
valito, había sido elegida para 
acompañar la bandera el 25 de 
mayo en la plaza. Comprendí al- 
go más grave todavía: dejábamos 
el pueblo para no volver. 

El pueblo era mi casa, mis cuatro 
bisabuelos habían nacido allí, to- 
dos me conocían, de camino a la 
escuela siempre alguien pregun- 
taba por mi familia, la panadera 
me regalaba unas facturas, no 
sin dejar saludos para mi abuelo. 
Y la casa. Mientras los grandes se 
dedicaban a embalar cajas aquí y 
cajones allá, cosas que perdían 
su lugar habitual, yo tocaba esos 
objetos familiares, casi los acari- 


ciaba como para memorizarlos y 
llevarlos conmigo. Con la mirada 
fotografiaba las hamacas, las 
puertas de hierro, los árboles 
frutales de la quinta, el pino que 
invariablemente cada Navidad 
adornábamos con bolas de colo- 
res brillantes y cintas. Recorría el 
patio donde había fijado mi reino 
y al que sólo abdicaba obligada 
ante el llamado a comer o a dor- 
mir. En ese escenario polvorien- 
to, innumerables carreras de 
bicicletas se habían disputado 
con las gallinas como espectado- 
ras privilegiadas en sus gradas de 
alambre. Qué no hubiera dado yo 
por llevar todo conmigo. 

La puerta principal de la casa, 
dos pesadas hojas de madera, 
que sólo se usaba en ocasiones 
especiales, estaba abierta de par 
en par y por ella desfilaban como 
en solemne procesión los mue- 
bles que veía sin el color y el 
lustre acostumbrados. Una a una 
se fueron vaciando las habita- 
ciones y de sus antiguos mora- 
dores inanimados sólo quedaron 
las marcas impresas en el piso. 
A la hora de la siesta todo estuvo 
listo. El camión repleto y con an- 
dar pesado se despidió de la casa. 


Mis tíos, que habían venido a 
ayudar, se adelantaron junto a mi 
hermana mayor y mi papá. Ellos 
harían los arreglos pertinentes 
para recibirnos en el nuevo des- 
tino. Mi mamá, mi hermana me- 
nor y yo subiríamos algunas 
cosas que quedaban a la vieja ca- 
mioneta Studebaker de mi tío 
solterón y, con él al volante, los 
seguiríamos más tarde. Pasamos 
buena parte del tiempo subiendo 
macetas, un triciclo, la máquina 
de coser, escobas y baldes que 
iban ocupando los lugares vacíos 
de la chata. La última carga -y no 
por eso la menos importante- 
fueron las gallinas. Algunas en 
sus jaulas movían las cabezas 
encrestadas mientras cacareaban 
anunciando cierto orgullo por su 
ascenso en la escala social, desde 
ahora serían gallinas de ciudad. 
Otras, menos afortunadas que las 
anteriores, viajarían en clase tu- 
rista, unos tachos de fibroce- 
mento a medio cerrar para evitar 
que se volaran. 

A mi tío le tocó la inspección final, 
aseguró todas las aberturas de la ca- 
sa, revisó la carga, se encaramó en 
la cabina y nos pusimos en marcha 
por el camino viejo, cuatro personas 
delante y las gallinas detrás. Hasta 
salir del pueblo nadie habló, vi que 
mamá lagrimeaba, me arrodillé en 
el asiento, de espaldas a lo que 
vendría, y miré todo el tiempo por la 
luneta trasera: íbamos dejando las 
calles, la plaza, las casas, la iglesia. 
Ya en la ruta seguí en la misma 
posición, pero esta vez con la tarea 
de controlar el comportamiento de 
las gallinas, debía avisar cualquier 
movimiento extraño. El trajín del 
día, el paisaje monótono de la lla- 
nura y el ronroneo del motor me 
adormecieron. Desperté cuando 
entrábamos a la ciudad, habíamos 
dejado atrás cuarenta kilómetros. 
El primer recuerdo que conservo 
es el frente de la nueva casa. An- 
tigua, de paredes blancas, muy 
pequeña y con un patio aún más 
pequeño que guardaba un lugar 
para las aves que habíamos traí- 
do con nosotros. Los muebles ya 
estaban dispuestos, a mí me pa- 
reció que estaban apilados, así 
que bajamos la carga de la ca- 
mioneta y ya en el gallinero, 
abrimos las jaulas y los tachos 
para que sus habitantes volaran 
y se ubicaran a elección. Las ga- 
llinas de las jaulas salieron dis- 
paradas sacudiendo las alas pero 
las que venían en el habitáculo 
de material no asomaban sus ca- 
bezas y un sordo mutismo en- 
volvió el ambiente. Entonces nos 
asomamos nosotros para ayu- 
darlas a salir y ahí se comprobó 
la triste nueva: las tres batarazas 
y las tres Leghorn habían muerto 
por asfixia. Seguramente el tra- 
queteo en la ruta poceada había 
cerrado las tapas y así encontra- 
ron su triste fin nuestras com- 
pañeras de mudanza. 

En ese viaje todos habíamos per- 
dido algo, mis padres -los es- 
cuché decir tiempo después-, 
cuarenta años de sus vidas; yo, mi 
infancia, y las gallinas, la vida. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


Estoy verde 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Manuel había vis- 

to en la pastería de Biedma 

casi San Nicolás que por pri- 
mera vez la oferta de la semana 
eran fideos verdes, y cuando pasó 
por la verdulería de doña Fortu 
preguntó a cuánto estaban los ata- 
dos de espinacas. De paso le pidió 
unas hojas de Laurel, y doña Fortu 
le regaló una rama con un verde 
intenso. Esa tarde, Raúl nos dijo 
que por Lagos una tienda tenía en 
oferta unas medias de algodón de 
color verde musgo. Carlos había 
arreglado para el sábado un parti- 
do, jugaríamos contra un equipo 
de barrio Plata que estrenaba unas 
camisetas iguales a la de Ferro. 
Carlos nos dijo que teníamos 
tiempo para prepararnos para 
vencer a los verdes. Tiguín tenía 
un pedazo de su corazón de color 
verde, más todavía cuando con su 
Vespa verde, superando su propio 
récord en minutos, lograba los 500 
metros. José, cada vez que en el 
arroyo aparecía una creciente fu- 
riosa que parecía llevarse todo 
puesto, se iba para el lado de los 
sauces. Ahí, en el arroyo se forma- 
ba un círculo verde donde entre las 
ramas las mojarras parecían refu- 
giarse de la furia marrón. José 


pescaba y devolvía, pescaba y de- 
vuelvía, devolvía las mojarras a 
esa trinchera de color verde. 


A Pedro, esa semana, la Martita 
le dijo que la de lengua quería un 
nuevo cuaderno que sería sólo pa- 


1d FAGO MA 


ra redacciones, relatos y poesías; y 
tenía que estar forrado de verde. 
Pedro se fue hasta Vera Mujica y 


Biedma para comprar un papel 
araña de color verde. 

Manuel, mientras nos mos- 
traba la receta para hacer fideos 
de espinaca, guardaba una figu- 
ra de Manuel Belgrano y decía: 
“Capaz que si don Manuel le 
hubiese puesto un toque de ver- 
de a la bandera a la celeste y 
blanca que alguna vez estuvo 
plantada en California, los nor- 
teamericanos no se hubieran 
enfurecido tan al toque”. 

Cheneo se había planchado la 
ombú verde que le dieron en el ta- 
ller y como estaba nueva, ese sá- 
bado se la pondría para ir a bailar 
cumbia en el saloncito (un bailon- 
go medio clandestino que estaba 
pasando Lagos). 

En la tardecita del sábado, en 
la tele, un economista de derecha 
decía que era necesario que el 
dólar mejorara su cotización. Al 
toque comenzaba el Avispón 
verde y nos fumábamos los últi- 
mos Via Apia mentolados. Carlos 
nos explicaba cómo tenía que es- 
tar formado el mediocampo para 
vencer a los verdes. En la cabeza 
de Pedro daba vueltas y vueltas 
un brote de una poesía, Manuel 
nos acercaba una fuente con sus 
fideos de espinacas y decía: 
“¡Entremosle a los verdes!” 
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